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En el Jardín 
EL “DIA DEL ARBOL” 


Sen esta nota el coro de la 
Universidad del Trabajo, que cantó el “Himno al Argo 


rante Montevideo, se conmemoró el “Día dej 
Fotografía Juan Caruso) 


rnerdina F 1. Este local ha sido cons ruido 
con la colaboracié de la actividad privada auspicia por el Inspector 
mental Don Pablo Est 
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cipan en este beneficio. 

Deberíamos, dada la calidad del trahejo 
docente realizado por los maestros en to 
das las escuelas, vistas en esta gira en mar 
nífica actividad educadora dedicar un ; y] E ent 1d 
malo especial a cada establecim E ¿ na. Estos clubes de ni organizar 
no siendo posible dar tal exte la Ex Y complet qu 
tas nolas, nos detendrern ? 
camente, en la Escuela Rural ? 
toví “Seguimos — nos dice su Director, 
Don César Corrales Durán — los progra- 
mas de enseñanza primaria com bare fun 
damental de las actividades docentes perr 
firando alrededor de todo 1 tiene ne 
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JLAMA la atención que en un país ten 

extenso y relativamente tan poco po- 
biado como es el Brasil que encierra ri- 
quezas fabulosas, muchas de ellas aún iner- 
plotadas, haya personas que se preocupen 
por la conservación de la integridad de los 
bosques naturales y de la tierra agrícola 


estando amenazada esta última de rápido 


empobrecimiento debido a prácticas rurales 
que se tr 
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Graderías determinadas por la acción de agua pluvial 


as de 


en masas se mentari 


kilóm-tro cuadrado, y el Bresil solamente 
seis. Además nuestro país carece p"áctica- 
mente de recursos complementarios de la 
producción agropecuaria tales como made 
ras, metales. combustibles y no es tampoco 
muy Copiosa la energía hidráujica $ com- 
paramos nuestro territorio con el de Suiza 
o el Norte de Italia. 


Resulta pues evid-nte que s en el Bra. 
sil comienza a preocupar seriamente a 
aménaza de la desaparición del suelo veca. 


A 


S se 


- 
N 


diría Mamá, báñame uempre con 


PROTEJA LA SALUD Y BELLEZA DUL DELICADO CUTIS DE SU MIJITA 1 


Báñela siempre con Palmolive, el 
do para bañar a sus hijicas ! Porque cl Jabón 


mente fino y suavizante proteje el delicado cutis infantil, manteniéndolo sano 
limpio... preparado para esc futuro lindo cutis de colegiala ! 
Empiece hoy mismo a bañar a su híjica con Jabón Palmolive y úselo Ud 


cambién porque así como beneficia y 
embellece $u cutis 


CONSERy 


jabón que usan millones de madres en el 
Palmo 


proteje el cutis de su hijita, bencficia y 


DH lA URUGUAY 


ÉSE LINDO CUTIS DE A 


desigual resistencia Depto. de Rocha 


Remanente de arerusca moderna sobre 
una masa de limo modelado por la 


EL PROBLEMA DE LA 


EROSION D 


tal, mucho mayor d-biera ser nuestra pre- 
ocupación en ese sentido y debiéramos 
jar de lado los discursos académicos en los 
que se ponderan las riquezas del territorio 
sir mostrar al pueblo la realidad O esos 
otros que nos pintan la futura desespera- 
ción y el hambre que sobrevendrán cuando 
la tierra agotada deje totalmente d- produ- 
cir, como ha ocurrido en regiones áridas 
que nada tienen que ver con el Uruguay. 

El problema d” la erosión existe en el 
país pero no es tan simple ni tan agudo 
como algunos lo han pintado; y no es con 
interpolaciones basadas en cálculos realiza. 
dos en el extranjero ni con trabajos de ga- 
dinet= eternamente preparatorios. como s 
llega a paliar este mal Las barrancas 
sangradores que cruzan por doquier las tie 
rras arables, los blanqueales, los arroyos se- 
micegados y las tormentas de polvo son tan 
sólo las cons"cuencias de la erosión y lo 
que debemos estudiar y tratar de moderar 
son las causas que las producen Estas no 
son tan fáciles de descubrir, pero un pro- 
fundo análisis las pone de manifiesto 

No rxiste aún una enseñanza efectiva que 
despierte el amor por la tierra y los traba- 


jos rurales; es preciso destruir el mito de 
la inagotabilidad de los recu”sos neturales 
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bcbiza pudiera expresar todo cl agrado y bienestar 
proporciona la caricia cspamosa y suave del Jabón Palmolive, le 


que 


Palmoli ve ' 


mur 


que es cxtraordinaria 


ÍTAMAÑO GRANDE 
Z LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE 
3 EL MISMO SUAVE PERFUME 


% EXACTAMENTE IGUAL AL 
PALMOLIVE NORTEAMERICANO 
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EL. SUN 
jorar los métodos d= cultivo, fomentar la 
ión de la fauna y flora útil evitar 
rgo de ganado y las periódicas que 
mazones de los campos de pastoreo, dete- 
nr la obra funesta del talado de lc 
tes fluviales, combatir la monocultura ; 
mentar la rotación y diversificación de los 
cultivos. La enseñanza. la propaganda y el 
ejemplo faltan en muchos casos y la rutina 
campea por nuestros dominios rurales: a 
menudo a los campos se les da un destino 
equivocado, a las plagas de los cuitivos se 
les suele combatir con métodos directos 


hombre sin querer fom-nta y que agravan 
us 2 q 


el problema a medida que transcurre el 
tiempo. Alguien ha sugerido que creando 
bos ss artificiales se detiene el proceso de 


la erosión acelerada y falta saber cuáles 
señian en ese caso las parcelas de tierra 
que podrían dedicarse s otros cultivos. La 
refosteración deb complementarse con una 
legislación que defienda la integridad de los 
bosques naturales se-ramos y fluviales, y al 
practicarla mas racional sería elegir las 
especies v-getales arbóreas, estudiando las 
propiedades de muchas especies indigenas 
e el hacha y el fu-go destruyen con una 
z increible, y no plantar árboles sin on 
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muy loable por cierto tierra que 
produce y que la erosión a: las pas- 
turas naturales que constituyen la base de 
huesta ganadería y el agua de los ríos que 
puede ser vía de comunicación. elemento 
riego y generadora de energía hi 

no están 


formación y que el único factor de produc- 
ción es la Naturaleza, a la que se llega a 
dominar conociéndola, comprendiéndola y 


respetándola. 


Jorge CHEBATAROFF 
(Fotografías del autor) 
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UN CRIMEN POLITICO 


RESPONSABILIDAD 
DEL GENERAL ORIBE 


y. es Rora de dirigir el esfuerzo investi- 
gador, a la responsabilidad que le co- 
rresponde al personal incalozdo. Al hacerlo, 
hemos de enaltrcer la actitud adoptada por 
el doctor Acosta, y que se transparenta en 
las palabras con que inició la defensa de 
Cabrera. Dijo, entonces. que a la razón y a 
la verdad sometía su juicio, y que, si en las 
funciones que iba a desempeñar tenía que 
herir alguna susceptibilidad personal o de 
partido, a cuyos intereses era totalmente 
ajeno, pedía se le disculpara lo que, quie- 
nes, colocados en la posición cont-aria, to- 
maran como lesivo, “porque ello no podría 
ser originado sino en su propia incapacidad 
o falta de discernimiento para juzgar”. En 
idéntica posición, que no es humilde ni ti 
bia, nos consideramos nosotros a cien años 
del crimen. Deberemos s-r justos, hasta por 
el recuerdo guardado a nuestro abuelo, que 
estuvo en el Cerrito, y sintió sismpre, ha- 
cia el Jefe, una devoción idolátrica. Atri- 
búyase también, a incapacidad. y no a bas- 
tardo interés de bandería, lo que de injusto 
pudiera contener el criterio que sostenemos. 
El doctor Acosta creyó tan plenamente cul- 
pable al General O-ibe, que sintió la ne- 
cesidad de sentarlo en el banquillo de los 
acusados, donde se habría codeado con el 
autor material del crimen. También nos- 
otros tenemos ese conv*ncimiento. Pero 
tanto como el defensor de Cabrera, o más 
que él, mediremos nuestras palabras. Cuan 


do el doctor Acosta acusó al Gen-vral, éste 
podía defenderse en persona del cargo in- 
famante. Nuestro trabajo aparece, en cam- 
bio, cuando la sombra del inculpado sólo 
cuenta con los eruditos de su credo, para 
imtentar defenderlo de un repudio que po- 
dría no ser del todo justo. Creemos tener 
derecho a esperar que nadie pueda ver en 
línea alguna de este trabajo de revisión his 
tórica, el fin mezquino de pretender empa- 
ñar la figura del héroe del año 25. Si lo 
emprendimos, fué en el deseo de ofrecer 
análisis y síntesis del crimen cometido hace 
un siglo en la persona del doctor Varela, 
en los que no faltara ni el matiz de los he- 
chos pequeños. El libro de Pacífico Villar 
ofrece el proceso judicial que por ochenta 
años se consid-ró perdido. Es de real valor, 
y así lo reconoce el escritor Leoncio Giane- 
llo en el reciente y magnífico volumen so- 
bre el trma, donde está ubicado como ci- 
miento. Debemos a los dos, ideas y suge- 
rencias que no habríamos podido desapro- 
vechar. En cuanto a la novísima documen- 
tación que hemos aportado en el curso de 
este trabajo, procede del Archivo General 
de la Nación, guardador celoso de sus se- 
cretos, hasta entregarlos sólo a quienes sa- 
ben desentrañar las entrelíneas. Nuestro 
afán de justicia retrospectiva, no tiene mo- 
vediza o frágil base de tradición. Por eso 
aceptamos la controversia, con los escrito- 
res de historia que intenten impugnarnos 
con altura. 
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Recordemos aún otra ver que el doctor 
Varrla no pudo ser herido por una razón 
personal y exclusiva del matador, que des- 
cargó su golpe “sin cólera, sin odio, sin in 
terés propio alguno”, lo que permitiría que, 
desde los primeros momentos, s= viera en 
el atentado, no un delito común. sino un 
crimen político. Si Cabrera no conocía a su 
víctima, era imposible que deseara, por él 
mismo, su muerte, Asesinó a Varela, por- 
que armaron su brazo, porque dirigieron «yu 
voluntad. Apenas ultimado el Eran perio 
dista, el nombre del instigador estuvo « 
todos los labios. Dentro y fuera de muros 
la figura del General Oribe surgió en el pen 
samiento de sitiados y sitiadores, encarnan- 
do la voluntad que planeara y dirigiera el 
silencio definitivo del director del “Comer- 
cio del Plata”, porque bien se sabía que a 
Varela no se le había arrancado la vida co 
mo simple ciudadano, ni por ningún acto 
critor político, que dirigía, desde esta ori- 
lla del río, la resistencia contra Rosas, a 
cuyo servicio había puesto Oribe, desde ha- 
sia diez años, la espada de Sarandí y el 
Cerro. 

“Era el adversario más peligroso d- Ro 
sas”, escribió el conde de Brossard, al resu- 
mir su juicio sobre el gran argentino a 
quien tratara de cerca un año antes d- su 
rmuerte trágica, cuando vino al Plata como 
secretario en la misión Walewski. 
Peligroso por su cultura, su moderación, 
su altura de miras, se le consid-ró como el 
representante más distinguido con que haya 
contado nunca el fuerte partido fundado por 
Rivadavia. El diario que dirigió, en Monte- 
video, hubirra sido ejemplo de periodismo 
político en Londres o en París. Oribe y 
Rosas lo temían, conociendo bien el dife. 
¡ente modo empleado por Varela para ata- 
carlos. 


R-cordó Mármol que Varela se presenta- 
ba a la palestra con dos armas: “una tem- 
plada en la historia, en la política, y en la 
justicia, y ésta era destinada para lidiar con 
Rosas; la otra, agurada en el ridículo, en 
ol sercasmo, y era elegida para hincar 4 
Oribe”. 

El doble y temido temple de las espa- 
das de Varela, tenía que exasperar a Oribe, 
cuyo rencor, ante el castigo renovado se 
transparentaba en el lenguaje del “Defen- 
sor”. Hay un abismo entre la prédica del 
“Comercio” y el vocabulario del periódico 
del Cerrito. 

Quien relea su primer trimestre del 48, 
podrá pensar sin injusticia, que, aunque la 
mazorcada del 7 de marzo en que se fusiló 
en efigie a Varela, en las calles de la Res- 
tauración, no haya sido ordenada por el 
propio Oribe, éste debió tener seguro goce 
intimo, ante el inm-»diato conocimiento de 
sus detalles, no habiendo censurado en nin- 


guna forma la trágica escena que tanto 
enardeciera al populacho. 

No podía censurarla, quien, días ant-s, 
ordenara a su botero oficial Domingo Mo- 
reira, que se llegara hasta el Cerrito a con- 
versar con Jturriaga. Del ilustrado secreta- 
rio obtuyo Moreira, el mismo día dela en- 
trevista, el pasaporte que habría de permi- 
tirle pasar un hombre a Montevideo, pero 
no un hombre cualquiera. tomado al azar 
entre los malecones del Buceo, sino uno 
marcado por el destino para cargar su far- 
do de infamia mientras haya en estas tie- 
rras historiadores memoriosos. 

Cuando ese elegido cumplió en Monteyi- 
deo la sentencia dictada contra Varela. vol- 
vió al Cuartel General en el mismo bote 
ques lo condujera a la ciudad, para comu- 
nicar al Señor Presidente que sus órdenes 
habían sido cumplidas. 
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El nombre del General Oribe se relacir- 
na con el crimen, a las pocas horas de rea- 
lizado. Lo vocea el propio Cabrera en las 
pulperías del campo sitiador. Muestra el 
cuchillo, enorgulleciéndose de haber uitima- 
do al “salvaje unitario”, por ord+n del Pre- 
sidente. 

Cuando tres meses después, declaran en 
el proceso, ante los juzgados de Montevi- 
deo, Antonio Suársz y Manuel Píez inte- 
grantes de la banda de Moreira, dirán que 
Cabrera está bien en el Cerrito, que “Oribe 
le ha dado una chacra, y se presenta con 
espuelas de plata y buen apero”. 

No es una persona. sino muchas, las que 
acusan a Oribe de instigación en el crimen 
del 20 d= marzo. Si la acusación ten tem- 
pranamente caída sobre el Jefe sitiador 
fuera calumniosa, no es fácil explicarse la 
razón de esa calumnia que entreñaba un se 
£uro peligro para su autor. 

Es lógico admitir que Cabrera ecusara a 
Oribe en 1851, apenas detenid pór los ven- 
cedores d> la guerra. y no en 1848 a 


conservara la cabeza sobre los hombros. Si 
Cabrera hubiera tenido la audacia o la in- 
consciencia de proceder en esa forma no 
habría tenido O-ibe la oportunidsá de cas- 
tigarlo: cualquiera, el mís humilde o el 
más empinado de los hombres que d» cerca 
o de lejos rodeaban a Oribe, hubiese que- 
sido para sí el honor de matarlo. 

Queda una última posibilidad, analizada 
rápidament- por el doctor Acost=. Cabrera 
iat:ía mentido y Oribe hatrh derdeñado la 

i éto como os 
no conccer 2 Oribe. Que Cabrera hut: 
matado a Varrla por motivo propio, sia ine- 
tigación alguna, y luego, para salvar, no su 
libertad, que no corría peligro, mi su vida, 
que estaba a salvo. sino el honor de su 
nombre, hubiera usado el nombre del Jeíe 
todopod -roso, manchíndolo y dañando de- 
finitivamente su reputación. Y que Oribe, 
teniendo a su alcance al calumniador, perdo- 
nara la villaníz, o iz desdeñará. 

Esta posición evangélica llegaría a confi- 
nar con la santidad. si además de perdonar 
y nosotros sabemos que perdonó las impru- 
dencias del canario. no hubiera elevado sus 
acciones, hasta convertirlo personaje. 

Conoci-ndo la psicología de Oribe, no po- 
demos imaginármoslo adontendo esta posi- 
ción frente a la calumnia. Para él, la muer- 
te de un hombre no significaba un pronle- 
ma. En las P-ovincias. y en el Cerrito: ene- 
migos rendidos, y +jelútedos fríamente. Al 
que condenó a Cubas, Avellaneds, Borda. 
Tabarez. Dubrocas, ¿nodía erizarlo la muer- 
te de Cabrera, decidida por su omnipotencia 
ultrajada por el relato d-1 pescador cenario? 

¿Por qué habrá sido indiferente Oribe a 
la calumnia que man:baba su nombre? 

¿Por qué vivió Cabrera en el Cerrito, des- 
pués de su impostura? 

¿Por qué esa cl-mencia repentina y a 
lestiempo, del Jefe que en la guerra no 

sabido sentirla frente al enemigo ven- 


> que queda del caserón de Iturriaga en el Cerrito. Andrés Cabrera tiene 


que haberlo 


de Montévideo. Si el matador obró por mo- 
bt propio, y ha encontrado asilo en el 
Cerr ¿qué necesidad trnía de complicar 
él Jefe en el crimen? Ni él, para salvarse, 
m sus amigos y cómplices, para aminorar 
su delito, tenísn por qué mentir, ya que es- 
taban conv=ncidos, como todos los sitiado- 
res, del triunfo final en la guerra. Si grita- 
roa el nombre de Oribs, denunciando la par- 
ticipación del Presidente en el crim-n. fué 
por envanecimiento: habían prestado a la 
causa federal un servicio, y ese s”rvicio era 
de los que no podría ser olvidado. 

Pero divulgar ese mérito, era. en reali- 
dad, peligroso. Ac-ptar, por parte del Pes- 
cador cenario, que babía matado por man- 


dato de Oribe, y dejar caer esa confesión 


en las pulperías del nueb'o blanco, era co- 
locarse en una posición difícil y riesgosa 

Había dos posibilidades. 

Esta es la primera. Que las palabras del 
matador reflejaran la verdad En ese caso 
el General debía reaccionar ante la indis- 
creción previniendo al imprudente que re- 
primiría con severidad cualquier torpéra fu- 
tura, por lo que s*ría más ventajoso que 
enmudeciera. Creemos que ésto es lo que 
pasó, ya que Cabrera. después de sus clari- 
nadas primeras, callé tenszm*nte, no ha- 
biendo dicho una sola palabra sobre el cri- 
men, hasta 1851, en que lo aprehendieron 
y confesó ampliamente su participación y 
el mandato d+1 General. 

Esta es la otra. Que al acusar a Oribe. 
Cabrera hubiera mentido. 

Hay que preguntarse si ésto pudo ser po- 
sible. Y hay que contestarse rápidamente, 
que na 

No se concibe que desde el mismo feudo 
en que reinaba Oribe como monarca abso- 
luto, porque el contralor de sus cámaras 
era muy relativo, deda su influencia omní- 
moda, se atreviera nadie a calumnisr al 
Jefe, convirtiéndolo injustam-nte en inst 
gador de un crimen político, propalara a 
los cuatro vientos la injuria inaudita y 
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conocido. 


zación que lo empujara a idsar un su- 
plicio nuevo pera la sudacia del bellsca 

La indiferencia de Oribe frente a le pú- 
blica y falsa acusación d> Cabrera, su Dasi- 
vidad, su tolerancia, obligan a pensar que 
éste no mintió al mezclar el nombre del 
General con el asesinsto de Varela. 

Pero +se tolerancia llega más lejos, y 
de Cabrera, se extiende a los que lo avuda- 
ron. Y es una mano tendida hacia toda la 
banda de Moreira. Cuando necesite sil=n- 
ciar la imprenta que ha seguido combatien- 
do después de la muerte trágica desu di- 
rector, la banda rn pieno, con excepción de 
Cabrera que se atemoriza. es utilizada en el 


Los años pasan, y llega la derrota. 

Faltan pocos días para el 8 de octubre 
d-+i año 51, Oribe está en el arroyo de la 
Virgen, y tiene enfente el ejército de Gar- 
zón. que no quiere atacarlo. El héroe de Itu- 
raingó empi-za, lentamente, su retirada, 
rumbo al Cuartel del Cerrito. Junto a él, 
marcha uno de sus íntimos. Y en un mo- 
mento de desaliento'del Jefe, ese amigo que 
recogió una a una las amargas palabras, lo 
oye decir por lo bajo, mientras se toma Ja 
cabeza rntre las manos: 

—”“¡Esa muerte de Varela!... Qué in- 
O 

S: hubieran ido hasta el Juzgado del Cri- 
men, con inteligencia habríalas utilizado el 
defensor de Cabrera. Llegaron hasta Juan 
Carlos Gómez. Y en vida de Oribe se pu- 
blicaron en “El Nacional”. 

Oribe, por pereza, mo intentó desmentirlas. 


M. Ferdinand PONTAC. 
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s deportistas que culminan en lides de 

peon olimpico Eduardo 
cunstancias, con 

clismo el año pasado. 


Risso, repitiendo asi 
«<naje que ya hiciera, para este género de e 


el vice<campeón mundial de 


Frente al trajín de la 


zona portuaria aunque del lado de ese remanso en la bahía ante la calle Río Branco, E 5 momento 
casi a diario hay réuruones de los adictos al Montev; ¡eo Rowing Club, de las que participa su nueva fiñura 
culminante. 
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INDIGENISTA DE CUZC O 


'OY, 10 de octubre, abrirá simbólica El problema del indio no es nuevo, y co- 
mente sus puertas el Segundo Ccngre- mo todas las cosas viejas arrastra una s-rie 
so Indigenista, reunido en la imperia, ciu- de inconvenientes e intereses creaños des- 
dad del Cuzco. de la conquista, que impiden ses solucin. 
De lo que allí se diga, y de los resulta- nado con la buena intención de lor hom- 
dos posteriores a las deliberaciones de bres actuales. 
aquellos especialistas “en asuntos indige- En 1940 se estableció el Primer Congre- 
nas” depende la salvación del antiguo due- so Indigenista en la villa de Pátzcuaro. Mé- 
ño de América. jco, y se creyó, al ver los buenos acuer- 
Tal vez una idea nueva, acorde con la dos allí tomados, que el problema de tan- 
época que estamos viviendo, lleve al re tos años entraba en su faz def nitiva. El 
sultado que se busca hace más de un siglo, punto de partida para atraer al indiano al 
/ pueda el hombre cobrizo Ser incorpora- círculo de la vida corriente en las nacio- 
do definitivamente a la Civilización de los nes americanas, sería la escuela, pern una 
países donde ahora vegeta nueva clase de escuela estabier la d 


1, ntis de juventud | 
para lodas las edades 


En todas las edades 
el uso Constante del 
JABON DE TOCADOR 


STRAUCH 


proporciona un cutis 
sedoso. libre de impurezas 
fresco. juvenil. rozagante 

verdadero cutis de juventud 


BLANCO + SUAVE . ESPUMOSO 


de las mismas comunidades y regida pour 
hombres de la misma raza, o cuando me 
ROS, por blancos que hablaran el idioma 
vernacular de cada región. hasta que se hi 
cieran profesores de los primeros alumnos. 

La idea parecía y era buena, pero como 
pasa siempre o casi siempre en nuestra 
América, más romántica que práctica toda 
volvió a quedar en la nada. Los delegados 

los países representados en Pátzcuaro 
volvieron a su patria, escribieron el informe 
-- y nada mas:! 

Sim embargo, hubo voces valientes aque 
trenaron contra el abandono del autócto 
nO, y una de ellas la del Dr Escalante, dipu- 
tado peruano que en su informe verbal al 
Congreso dijo poco más o menos: “Den- 
tro del Perú tenemos cinco millones de 
indios. ¿Qué haremos ahora con ellos? ¿Va- 
mos a perseguirlos y confinarios? ¿Vamos 
a darles batallas sangrientas? El remedio 
debe ser otro, pues ellos son tan peruanos 
Como nosotros o más peruanos que nne 
otros pues son descendientes directos de 
los dueños. de los verdaderos dueños da 


Para los habitantes de jos grandes 
tros poblados del sur de América. y 
ser más claro, para los que desenvuel, 
su Existencia en les regiones del Plata, ej 
problema indiano parece cosa de leyenda 
de textos de Historia, porque no tienen al 
indio presente ni chocan con él a cada pa- 
50, y suponemos que bastaría un solo hom- 
bre de poncho listado y ojotas en una ca 
lle cualquiera. para que la gente se arre- 
molinara en torno a él para mirarlo como 


ta paraguayo, Norte argentino, Bolivia, Pa 

ru, Ecuador. Colombia, Venezuela, América 

Central. Antillas MAavores y menores y Mé 
el indio es un ser que Se mueve y 
ta en la vida diaria 


n des qu 


eradad de Sar Ántoreo 


Gue no compra y”"que por lo tanto es un 
producto negativo para el Progreso de las 
naciones que lo alimentan. 

Haciendo un cálculo apresurado y mien- 
tras escribo este artículo, puedo decir que 
desde el Río Bravo hasta la Tierra del 
Fnezo no hay menos de 50.000.000 (cin 


ren prontamente un trato especia] para que 
no graviten en la economia de los pus- 
blos y para que se sumen a los que tra- 
beian por el engrandecimiento de loz mis- 
mos . 

La vida natural del indiano es de una 
simpleza desesperante y de una chatrra y 
falta de horizonte, que en general sus am- 


No ex igual en todas partes, ya que aus 
vechan las condiciones climáticas de us 
países y si en Centro América es recolec- 
tor de café dae plátanos o de goma de mas- 
Car, en la Patagonia será pastor ae uo 


las helar en "Da ro- 
dedicará a la ingrata 
ando a jornal a “al 
partir” con su patrón... si el Patrón tene 
espiritu generoso o se halla ausente! 

En el Perú tierra Que toma como ejem. 
plo por su fuerte arraigo indígena y poz 
que me encuentro ahora entre sus fronra 


a 
Hay centenares, por no decir millares de 
aldeas y comunidades donde vive sin mez 
cla con el blanco. Si la tierra que traba;- 
es del común, arreglan sus propios proble 


FenGIr informes a la autoridad més cena 
n cuando an es el cura de la parr-e 


a e xx a aaa a a een 


edad 
FUITAaS; Some el prente raros hi Cc 
terra con ponchos y monteras y tambie 
dos blancos representantes del hombre 
conquistador 


fondo el imperio 


Vivir en una de esas ald=as por un 
po, es adentrarse en la caverna del 
do; alli palpita la fuerza ancestra| ¿el 
bre que no domina a sus pasior 
Tias sino que es dominad 
Be rige por sus propios 
bene uns sola idea, pero 
ma como el norte sobre 
Bica Si ese hombre está 


n 
m favorito, ent 
y ar 
que Sene pendientes 

cuchilladas. Hace pocos 


hcal dijo que u 


OnCes £ 2 
los diferendo: 


dejaran come 
era muv largo 
mos considerar 
puasable... y 
«wpa a los que, 
cieron nunca lo 
mejores sen entos a ese cerebro embry- 
trcido que ció más que trabajo 
bajo y azotes: que perdió su tierra primer 
su hbertad en seguida y a con 
mujer y sus hijas devoradas por la gula 
“hombre barbado” y sus descendientes. 
> 


necesario para llevar los 


El Congreso Indigenista del Cuzco ten 


el marco exacto que necesita. Los del Carroteras que parecen simples rayas en la falda de los cerros, y 'mz pequeña aldea de indios, como la que existen miles en e' 
dos Ingar=ños y los que arri exterior, continente. 

tendrán en el mismo indio presente el aci- 

cate necesario para que nada se olvide Y y hurano, que no quiere mayor-s tratos aun 


que sea dentro de cuatro o cinco lustros. « Mm los ojos fijos en el Cuzco, que comc 
Las cooperativas agrícolas han h-cho una antigua capital de un imperio aborigen 


n y p pero muy pequeña y tal vez el acer- puede producir el milagro de propender 
ambulean como sombras por el continente, ráneos, y haber palpado constantemente, 2. 


cámiento se logre más fácilmente. mediante 
que no sab-1 leer ni escribir, que no votan que del mismo sólo le tocaba el engaño y exposiciones de productos animales y y ge 
en la elección y que por lo tanto siendo la explotación. tales, que acucien al indiano a demostrar LLAN. ZERI 
los más, no tienen derecho a decir lo que Dignificar al autóctono: escuelas indias: 1 idad de su producción. Rodolfo BE 1 NAZERI 
sienten. En la mayoría de los pais-s 


todo esfuerzo s> lleve adelante por el bien el blanco, porque recuerda haber es ha 
de esos cincuenta millones de seres que de- a su abuelo, a su padre y a sus cont-mpo 


c 


3 
leyes que beneficien y m joren la exsten- 
cia del hombre americano. 


del maestros indios que no sientan vereienza El II Congreso Indigenista que hoy ini- (Fotografías del autor). 
macizo andino, es menester saber leer y es- de su 1 labor, tiene por delante un trabajo Especial para EL DIA. 
cribir para poder votar... o cuando menos , 


nsabilidad y América toda esta 
saber ditujar su firma. 

¿Pero qué han de saber nada de cultura 
si la mayoría de las veces no saben dón 
nacieron, ni cuándo? 

Esto que digo parece muy grave o falto 
de verdad, pero para tener la confirmacion 
sólo basta interrogar a la “muchacha” que 
sirve dentro de la casa, que vino de la se- 
rranía “para ganar más” y que nos dejará 
apenas haya aprendido los rudiméntos de 
Empieza o a comportarse en un circulo ci- 
vilizado. 

El problema indiano, a fuerza de gravi- 
tación, ha perdido su ocasión a ser consiñe- 
rado fm primera línea, y los pueblos que 
contienen al indio, están tan acostumbrados 
a verlos en cada minuto, que apenas si son 
considerados como una cosa más dentro de 
la vida de relación. 

He querido pintar con su verdadero color 
el asunto del aborigen; no es el caso de sr- 
guir explotándolo hasta como asunto lite 
rarío, sino de ponerle remedio, de hacer lo 
necesario para que una próxima generación 
tenga un trato más de acuerdo con su con- 
dición humana, y para que América goce 
del beneficio que puede aportarle semejan 
te capital ahora drsechado. 

Mientras eso no ocurra, el indio seguirá 
vegetando; seguirá siendo un ente retraído 


Una de las ferias indianas más grandes de América, realizada dominicalmente en la calle Real de Huancayo. (Per) 
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LoJOs asientos on A 
HEATHER Taly 


Ligeramente violáceo, cálido, discreto e 


Conjunto de la "Trouppe Ateniense” en el cuadro final de la revirt Gitulada “La Princesa está triste” que, con el renovado éxito qu 
incitante a la vez, rojo Tulipán torna todos los años obtiene el afamado conjunto deportivo-estudian?"] 
los labios apasionantes, con un brillo que 


dura horas y horas... Su maravillosa 
adherencia y perfecta consistencia lo 
hacen el lápiz predilecto. 


se representa en el Artigas. 
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Maris Saáre: del Salar de Mechain posa a tempo de salir para el Colón 


Tara dar Lrescura, ab, calis en lminato! 


Dé nueva juventud e su rostro con la 
MASCARA “1 MINUTO” 


Extienda sobre su rostro 


Por muchas que scan sus ocupaciones, hoy la mujer no 


tiene problema con su cutis ¿En sólo “1 minuto”? puede 
darle nuevo encanto juvenil, nueva frescura 


Gran admiradora de la Máscara “1 Minuto 
— dejando libres los ojos — 


Pond's “Y 


de Crema 


(Vanishing), la señora María S. del Solar de 
una capa de la finísima ( rema 


Pond's “v Espere 1 minuto 


La Crema Pond's - Y (Vanishing ) 


Machain, dice 


Los resultados de la Máscara “1 Mi 
1 vue mn mmediatamente. Yo lo 
actua eficazmente desprendiendo E 3O pa y 
a ócula il € por experiencia, porque antes de salir 
4 s sua 

hi nn pi "A q, sempre hago este sencillo tratanuento 
3 asperezas Luego pásese 00 e .. 
” alerta de belleza 

una toallita para quitar la Máscara , mA A 


Verá qué suave, qué deliciosa. . 
Li Por € mbelló 
mente tresco se siente su cutis con E e E A 
hey com mua Máscara “1 Mirua to 
este simple y eficaz tratamiento 
Antes de mequillar»e, Pongase une ima capa de 
Lrema Poad's * Y Es la base ideal para el poleo 


«lebró el "Dia d r 
en esta nota el Coro de la Uraverudad d 


eras de Representantes rindió hormerna ye den Tomás B 
Mia desaparecido en la Sala de Comisión de Obras Pública 


»tl) del Sr. Garcia Morales en la Sala de Presupuesto. Aparecen e 


rreta y ( ro A. Garcia M. 


donde el Sr. Berreta cumpliera 
n la nota los familiares del Sr 


tierca aj acto. 


15 Alumnos Pilo 


tación ( as La Escuela Naval embarcó a cargo de su 
| Capitán de Cor- D tor Capitán de Fragata José M. A'ya. 
en con su ofici 1 su plana mayor de Oficial Ins- 
rán la faz comercial y... 91 Aspirantes 
obj-tivo de 1 


ral '. un retraf 


muchas veces su la 


Berreta y legisladores que as 


Es- t Les 


del Cuerpo d 


cubrir proxim 


EL EMBRUAADO 


ntes, 12 Oficiales y Clases y 20 
Equipaje 


dam-nte 13.006 


millas marinas en 40 singladuras aproxima- 

damente en las que el alumnado y reser- 

lesarrollarán el programa de instruc- 

ción práctica en Navegación Astronómica, 

maniobras, met=-orología, señales y comuni- 

mn máquinas, calderas, electricidad e 
instrucción marinera en general. 

Se cumple así en esta magnífica oportu- 
nidad que los Pod-res Públicos han brinda- 
do a la Escuela Naval, el lógico comple- 
mento de la enseñanza teórica que se desa- 
rrolla en los cursos escolares, facilitando los 
lementos indispensables para la promoción 
de nuestros hombres de mar. 

Debe recordarse el viaje realizado en es- 
te mismo buque a Ambrres y Casablanca 
en marzo de este año, en el que embarca- 
ron los Aspirantes del último año, en el que 
pudieron obs*rvar interesantísimas manio- 
bras de remolque en el mar en el salvamen- 
to del vapor panameño “Prado” por muestro 
“Tacoma”, en cuyas maniobras la tripula- 
ción de ests buque dió pruebas de su tem- 
ple marinero y espíritu de sacrificio, y en 
las que nuestros aspirantes hicieron intere- 
sante aprendizaje. 

El día de la salida del “Tacoma” los fa- 
miliares y público dieron una nota tocante 
a la despedida de nuestros marinos que ha- 
brán de regresar d-ntro de dos meses, tra- 
yendo en su espíritu las brisas de las tierras 
del Norte y en su mente la impresión de 
hombrss e ideas con que confraternizaron 
y aumentaron su acervo cultural. 
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Sir H umpbry “Davy 


que imventó este extraordinario quiémic 


o imglés y de la 


que nunca aceptó sacar una patente, ba sali ado muchos 


miles de vidas y todavía se la conoce 


de Da: E 


Realizó importantes traba 
duría y en la agricultura, 
valiosas fucron la aplicación 


blemas químico 


como la “Lám para 


Jos en la química de curti- 
pero sus Investigaciones más 


de la electricidad en los pro- 


s. 


La lám para de segnri- 


dad para los MINCTOS 


Utilizando métodos electrolíticos separó el sodio y el 


potasio, esí como también com puestos 
cio y bario. Sns estudios de estas reacci 


de calcio, estron- 


a sugerir que la 


su naturaleza. La Ciencia moderna, 


tarde ba demost 


comienzos fueron humildes. Nacido en el Oeste de 


glaterra en 1778 


17 años, res clando prematuramente 


gador. En 1793 


estudiar el efecto fisiológico 


ones le indujeron 
afinidad química podía ser eléctrica en 


un siglo y medio más 
rado la verdad de sus aseveraciones. Sus 
In- 
, Davy fué aprendiz en una botica a los 
su espiritu investi- 
su patrón le permitió ir a Bristol para 
e los gases, destacándose 


por sus obser: aciones sobre el poder anestésico del óxido 


de nitrógeno. 


Mecesante investigador de notables aptitudes; 


recibiendo además una medalla de 


gada por Napol: 


Francia en £uerra. 


23 años la Royal Institution lo designó 
r Conferenciante en Onímica y 
* destacó como un 


en recono- 
aliosos servicios fué nombrado Baronet, 


oro que le fuera otor- 
'Ón, no obstante ballarse Inglaterra y 


Imperial Chemical Industries Limited 


Londres 


* La Imperial Chemical Industries está representada en el Uruguay por 


INDUSTRIAS QUI 


Avda. Gene 


MICAS URUGUAYAS “DUPERIAL” 


ral Rondesu 2050 - Montevideo 


alcanzan desde la tarde del 
domingo, los reservistas 


inmediaciones de Montevideo 
» 


actuant- en el Río de la Plata 


Rosorvistas que cunaurrierer an 


de los 


buques de bandera nacional para completar 
sus prícticas, realizando maniobras a bordo 
que los adiestren en sus cometidos de naye- 
gación, desarrol'ando el prozrama 


de ins 


trurción militar de manera intensiva 

En los ejercicios de fin de semana que 
sábado hasta el 
navales efectúan 
las llamezdas man bras trrrest-es, 


talación de campamentos nocturnos en las 


con ms 


Punta Espi- 


viajo de instrucción a Río de J. 


millo. Punta Yeguas Santa Rosa: y el em.- 
vdarque en la escuadrilla de guardacostas 
pernoctan do 


“Tacoma”. 


en Isla de Flores, Piriá 
te, y Puerto de Sauce. 

Pero estas prácticas no serían del todo 
tes para capacitar a los res-rvistas, 
DO Se ap epase a 
vegación de alto 
sesurlta por la Inspección 
2. incorporándolos a 
es de ultramar. en nú 
ara cada viaie. Ten 
“Tacoma” se decidió 
ya el viaje de algunos reseryis 
los en viajes sucesivos. 

Estas notas grá 


suficien 
técn 


> 
comiti; 
valz 


a fines de 


0 


LA RESERVA NAVAL * 
O (qq 


y”* feliz medida edoptada por la Ins: 

pección General de la Marina ha per- 
mit do que los reservistas navales, integran. 
tes del Centro d> Instrucción de la Marina, 
puedan incorporarse a la dotación dq 


poiis, Punta del Es- 


Ica y fisicamente, si 
£u adirstramiento la na 
bordo, que es la 
General de la Marin 
los roles de los bug 
mero discreciona] pi 
entendido que en el 


ficas pertenecen 


se realizó, precisam-nte a bordo del 
en el viaje al Brasil trasladará 
: y TFepresentaciones militar?T 5 
señor Presid-nte de la Re 
agosto pasado. 
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UMPLA SIM CANSAR” / 39 CUIDA SUS MANOS 
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DESDE LAS RAMAS DE UN 


OBSERYABA TARZÁN A LOS 
ESPÍRITUS, MIENTRAS ESTOS CRU- 
ZABAN LA CIENAGA DANDO RODEOS. 


DESDE UN ARBOL CERCANO 
TARZAN VIO COMO LOS HOM- 
BRES DESCUBRIAN UN ABER- 
TURA EN LA PARED ROCOSA 


9 "Y DESAPARECIAN POR ELLA, 
£E MIENTRAS UNO DE ELLOS 
. Cds PERMANESIA ALLÍ DE 
DE PRONTO LA SENDA > VARDIA. 
ABANDONO LA CIÉNAGA 
A ASE 
e E 
SILENCIOSO COMO UNA SOMBRA,SE MOVIO TARZAN 
F ENTRE LOS ÁRBOLES HACÍA EL HOMBRE QUE PER- 
MANECÍA EN TIERRA, HASTA QUE ..... 
MIENTRAS TARZAN SE na 2 A > LA IZQUIERDA DE TARZAN SE CERRO 
' DEJABA CAER CON UN A COMO UN DE ACERO SOBRE LA GARGAN- 
Ea O EAOO Casado 
2 - N UNI ¿INMOVILI 77 
Í NANDO SU CUCHILLO, % %zz DA MESES | 


A 


e y E) 
+ |...SE COLOCO SOBRE UNA 07 AR 
E ERUESARAMA DE UN AR 0 2/0 

BOL, JUSTO ENCIMA DEL y. 7%, 
> HOMBRE QUE NADA SOS- (Yo IN | 
PECHABA. AS - UND 
Ay) ls E S SN S 
LAR 


DELANTAL en tela 


Marlene” para ni 2 a 8 años 

ñas de 4 a 12 años ome 2 1 2:4.10 
talles 4 y 5 umenta $50.50 cada 
A y 8.20 2 talles 
Aumenta S 050 cada 


2 talles 


Aumenta $ 050 
cada 2 talles 


E d E 
VESTIDO práctico para * 
niñas de 4 a 12 años, rea-__ 
lizado en tela Marlene” 4 
adornado con bonitos yo 


lados; talles 4 y e 9.20 
Aumenta S0S0 c 


Bonito DELANTAL en 
tela simil-hilo estam- 
pado, para niñas de 


lA 
- 
»”. 


Am 
ZA 


A 


2 talles - 


CASA MATRIZ 
A». AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


SUC. GOES 
Av. Gar. FLORES 234) 
Eso M. BERTHELOT 


SUC. CORDON 
Av. 18 oe JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


CLIENTES 
De INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 


- 
VESTIDO en tela 
panal con detalles 
testonadós para ni- 
nas de 2 a 8 años: 


talles 2 y 10.00 


Aumenta S 0.50 
cada 2 talles 


VESTIDO para ni- 


nas de 10 a l6 años, / 


en tela estampada 


talles 10 y 11 +7.40 . 


Aumenta $ 060 
cada 2 talles 


VESTIDO con- 
leccionado en 
tela simil - hilo 
a lunares, para 


— zz Piñas de 10 a 


16 años; talles 


Y 51,750 


Aumenta S 07 
cada 2 talles 


Prástico DELANTAL 
en tela simil - hilo es- 


tampado adornado 
Con picot, para niñas 


de l a 4 años 
talles 1 y 2 ,3.80 
Aumenta 50.40 cada 


2 talles 


